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AHONDAR LA HERIDA

lía  fiiilo fusilado un hombre en Cartagena; so lla­
maba Baluart; contribuyó á la sorpresa del castillo de 
San Julián, v dicen que fue el que dió la voz de ¡fue­
go! contra el general Fajardo.

Corporaciones, individuos, hasta la esposa, hasta 
el hijo del general, pidieron su indulto. Todo en vano. 
No solamente los corazones, las puertas se cerraron 
á su voz-

La prensa monárquica ha justificado la pena re­
cordando el delito: algún periódico ha tenido frases 
duras para el muerto. Esto es indigno, pero fácil do 
hacer.

Lo que ya no es fácil, sino imposible, es lograr que 
el país pierda la memoria, y olvide que hoy rigen sus 
destinos los Nagas-tas, los Martinéz Campos, los Ca­
vias y Jovollares; Tíahmrts afortunados de nuestra 
historia política.

Lo que no se puede borrar con ia sangro vertida 
en Cartagena, es el 22 de Junio y los fusilamientos 
que lo siguieron; el ¡i do Muero, en que fuá disuelta á 
tiros la representación del país; el 28 de Diciembre 
cu que dos generales sublevaron el ejército frente a 
enemigo.

Necesitan estar ciegos ciertos hombres para desa­
fiar así la opinión pública. Sin duda la costumbre de 
ver que aquí todo so perdona, os causa de tan pe­
ligrosos atrevimientos.

Parece como que tienen empeño en exacerbar las 
pasiones, en despertar tristes recuerdos, en enconar 
las heridas. 1 árlase que se complacen en avivar los 
resentimientos pasados.

Cuando las raices del Arbol del odio empiezan á se­
carse, acuden solícitos á regarla con sangre. In­
sensatez tremenda, locura furiosa, germen de repre­
salias terribles en su dia.

Y todo ¿para quó? ¿Para detener la marcha de lo 
que vkne? Tienen bastante inteligencia para creer 
eso. Más grande fuó el rio de sangre vertida el 22 de 
Junio del 6G, y, sin embargo, Wagasta lo vadeó para 
correr á derribar en 1868 á los Borbones de quienes 
hoy se muestra humilde servidor.

Mas todo esto, con ser triste, no lo es tanto como 
pensar que puede venir un dia en que esos hombres, 
si la monarquía prescindiera de sus servicios, trata­
rían de unirse á nosotros para derribarla, como estu­
vo á punto de ocurrir el 4 de Setiembre último; y 
más triste aun el que haya republicanos que trabajen 
actualmente por facilitar esa solución.

Hay momentos en que se duda de todo: hasta de la 
energía y dignidad de pueblos como el español, al ver 
que no barre de un soplo tanta miseria, tanta podre­
dumbre, tanta iniquidad.

O R O  E N T R E  ESCORIAS

A la señora viuda y al señor hijo del difunto gene­
ral Fajardo:

Sois dos nobles seres que habéis conquistado en 
una hora las simpatías de toda España.

Si en alguien hubiera sido disculpable la inflexibi­
lidad y la dureza ante la tumba que se abría para el 
desdichado Baluart, hubiera sido en vosotros.

Lejos de esto, habéis acudido en súplica de perdón 
para él, creyendo, y creyendo bien, que esta era la 
mejor manera de honrar la memoria del esposo qne- 
rido y del padre amado, muerto en aras de un deber.

No habéis logrado vuestro piadoso objeto; la mo­
narquía ha creído que debia castigar lo que una es­
posa y un hijo perdonaban, y la ley se ha cumplido 
en lo que tiene de más horrible.

Tiles bien, señora; pues bien, caballero: sabed que 
desde hoy teneis servidores que os admiran y respe­
tan donde quiera que haya republicanos; y que tal 
rez alguno, que no se conmoverá ante los espectácu­

los terribles que aquí ge darán tarde ó temprano, por- 
quo los inexorables hacen inacorables, se haya llevado 
la mano á los ojos para enjugar las lágrimas que 
vuostra sublimo conducta hizo asomar ¿ellos.

¡Recibid el testimonio de nuestra consideración y 
respeto; y si Baluart tenia aún madre, ¡ojala no!, ella 
os pagará, como saben pagar las madres, la deuda de 
agradecimiento que su hijo contrajo con vosotros mo­
mentos ántes do morir.

LAS ELECCIONES

Va á publicarso ul decreto do disolución de las ac­
tuales Cortes, señalando el -1 de Abril para elegir las

Ño olviden los republicanos con voto que Castelnr 
rechaza la coalición electoral con sus correligionarios, 
y niegúenle los suyos.

Y aun en aquellos puntos donde el gobierno apoye 
como de costumbre á los posibilistas, vean el modo 
de contribuir á su derrota; en primer término, por el 
'eber en que estamos todos de oponernos á ciertas 

noralidades; y en segundo, por no contribuir al 
uufo de quien no quiere tener nada de común con 

nosotros á menos que vayamos como esclavos atados 
al carro de su triunfo.

Basta ya de transigir con quien reniega de nosotros; 
basta ya de debilidades que nada favorecen. ¿Qué 
idea se formaría del partido republicano si so resig­
nase á soportar la tiranía de un hombre?

Los correligionarios que acudan á las Córtes, do- 
ben ir sin renunciar á otros procedimientos para traer 
la república; deben ir á perturbar, á desacreditar la 
monarquía; siempre y á toda hora.

No ¿pronunciar discursos que dan fuerza á loque 
se combate; no á lanzar dardos contra los demás re­
publicanos; no á lanzar programas en que la diferen­
cia entre la monarquía y la república sea sólo cues­
tión de nombre.

Mienten á sabiendas los que aseguran que Caste- 
lar está prestando un gran servicio á nuestro partido 
al predicar la república de agua tibia, porque asi 
atrae á las clases conservadoras.

Lo que hacen las clases conservadoras al oirle, es 
exclamar: «para la pequeña diferencia que existo en­
tre esa república y la monarquía, bien estamos con 
esta; y no es cosa de arriesgar tanto para ganar tan 

poco.»
Y’ tienen mucha razón. Si la república no viniera 

más que á suprimir la lista civil, dejando subsisten­
te todo lo demás, baria bien el pueblo español en re­
chazarla, por no parecerse á aquel aristócrata que 
para hacer economías en su casa, se contentó con su­
primir parte de la comida del loro.

Como de aquí á la elección faltan algunos dias, ya 
seguiré hablando de esto.

EL DIVINO ARTE

Rindámosle tributo; ¿en quó otra cosa tenemos que ; 
oenparuos?

La lucha por la vida no reclama nuestra actividad, I 
nadamos en la abundancia, desde el banquero al pro- j 
letario no hay quien no vea satisfechas sus necesida- ; 
des; consagremos, pues, al arte el tiempo y el oro que 
nos sobran.

Al arte, por supuesto, en su manifestación más su­
blime: el canto.

No existe un pintor, un escultor, un poctn compa­
rado en mérito á esos ruiseñores humanos, última ex­
presión del genio que llevan... en la garganta.

I’or escuchar durante dos horas sus trinos y gor- I 
geos, ¿qué persona de buen gusto y delicado senti­
miento encuentra caro el precio de una butaca que 
cuesta seis duros ó. el de treinta que vale un palco?

Acudid dentro de pocos dias al teatro de la Zar­
zuela, donde la Patti va á dispensar al público ma­
drileño la honra de dejarsp oir, y veréis el afau cor. 
que lo más distinguido de nuestra sociedad se dispu­
ta un sitio comprado á peso de oro, desde el que pue­
da prodigar á la diva el homenaje de su entusiasmo. 

Espectáculo edifican te, prueba á la vez de nuestra
Íirosperidad y cultura, y que presenciará el pueblo con 
a sonrisa de la satisfacción en los labios.

Váyanle luego esos espíritus lúgubres con profecías 
temerosas; báldenle de su industria muerta, de su 
agricultura espirante, de su comercio arruinado; di- 
gnnlo que es geueral el malestar y grande la miseria; 
que hay miles de braceros sin trabajo, y, por consi­
guiente, sin pan, y miles de familias que buscan en la 
emigración el alberguo que aquí les robó el fisco; ase­
gúrenle que solo se abren muchas bocas para el boste­
zo que produce el hambre, y que al bostezo del hambre 
sigue siempre el rugido de la ira; soltará indudable­
mente la más estrepitosa carcajada.

El pueblo sabe que los seis duros que cuesta oír una 
noche á la Patti, representan los jornales de un mes 
para el bracero, y los treinta duros que cuesta un pal­
co, el sueldo con que el industrial ó el empleado man­
tiene á su familia, y no puede creer que se inviertan 
en pagar notas que se lleva el viento, en vez de ser 
remuneración del trabajo productivo.

Pues qué, si lo contrario imaginara ¿no se dedicaría 
también á cantante?

Sobre todo sabiendo por experiencia que no hay voz 
como la suya, ni tan fuerte y poderosa, ni que pro­
duzca tan vivas emociones.

Recuerde el efecto producido por su Marsellesa y 
su Ca irá en Francia, y aquí alguna vez por su himno 
do Riego, y comprenderá que, sino eclipsa la gloria de 
los astros del divino arte, es porque, dormido en bra­
zos de la felicidad, no quiere tomarse esa molestia.

LA CARICATURA

¿No habéis oido á Silvela decir que los fusionistas 
no son más que una secuela de los conservadores, y 
quo viven por su protección y caerán cuando ellos
Juieran? Pues eso representa fielmente la caricatura 

e este número.
A justificar su oportunidad, vienen las siguientes 

lincas de El llesúmen:
•Estas son las tristes consecuencias (alude á lo que ocurre 

actualmente con los candidatos á la diputación á Córtes’; del 
pacto del Pardo, aquel pacto tristísimo que formaron el miedo 
y la codicia, para repartirse delanto del cadáver del rey los 
unos el poder y los otros la influencia.

El jefe do los conservadores ortodoxos tuvo miedo deisute 
del cadáver del infortunado soberano, cuya enfermedad oculto
al país y cuya muerte precipitaron censurables doscuidos, y 
no sabiendo cómo librarse de la responsabilidad que surgía 
ante él terrible y amenazadora, buscó un cómplice y le halló
con júbilo en la febril impaciencia del señor Sagasta por ocu­
par el poder.

De aquí nació el pacto cuyo cumplimiento exigo hoy el señor
‘ ‘ ~ “ lío, g  “

dece, no porque para él sea compromiso el agradecimiento, si-
C&novas del Castillo, pidiendo protección para sus candidatos. 

Cánovas es amo, y  Cánovas manda. Sagasta es débil, y obe-
iso el u .....................

nopórque tiene miedo de disgustar al que le dió el poder.
El partido fusionista gobierna sin tenor para nada en cuenta 

la opinión pública, sino mirando azarado á los quo le sirven de 
fiadores, para ajustar su conducta a sus sonrisas y á sus enojos.

El pacto del Pardo le firmó el señor Sagasta, comprometien­
do la independencia y la dignidad de su partido.»

Por esto colocamos á Cáuovas sobre las costillas 
de Sagasta, amenazándole con rebanarle el pescuezo 
(quitarle el poder) en cuanto intente sacudirse tan pe­
sada carga.

MANOJO DE FL O R E S  MISTICAS

Señor cardenal arzobispo de Toledo:
Sé que los vecinos de la villa de Bonillo (i 

dirigieron á usted una exposición en 24 de 
quejándose de la conducta del presbítero Ü

Alba

Zas suscriclones rio pintan «n 
l.‘ de mea, y no se se, vlráu «I al 
Pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscrlclonrs 
que bagan e! 10 por 100.

La correspondencia al Adml 
alslrador dol periódico.

Centros de suscricion: Kn Ma­
drid: librería de los Sres Hijos 
de Fé, carrera do San Jerónimo, 
núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 0.

Habana: D. José Pozo, Obis­
po, 82.
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EL MOTIN
Mnñoz do Morales, canónica, política y socialmente 
considerado; en cuyo escrito habia párrafos tan ex­
presivos como los siguientes 

oí v<‘ <:c quo su mi sion era Ja que cumplo a todo buen 
ominante en oqucPa época (ldSL) 
crudeza que se destacó contfw

i» la orfandad A.l
• - . .i u«m» *r«ien.» .n iiBHin oí /r.i- 
»n«!tantes familias, en cuvós Uo-

pn*los tribunales: v en tal conflicto d« pueblo, co-
o y  uotoriü nu so >  \jó  interpone-**«j con Sil T**

Illas *e*ítctrtr»ba to n ar ' (■:• , 
Je paz en orafiob tai* opor- 
•piuü suceJittV ¿"Y céreo habia 

mus, si aracoaol&rdolos 
. > .,¡u o lu  il - i o:. re-

•ondiicfn do este (-apellan qne así se con- 
dad signe excitar, tu la,' unimos y soste- 
l^« luchas in te rna.*  jBpq.poi^<

rilando la caridad 
i.l u «asltálbiia- ■

¿agracia

na. mino-
in quo uu
! exijtén- 
icodehtos 
iufl podrá

luiqaa i-l 11» 
w , . o se ipil, conabalar y propíUta'", do .-Uu, y ■

-SOI" mermo n  iiavn utUIrn-io on los cuatro .nftmf a< 
cía; y esta casa está ocupada p o r .u a a  'mujur <l« a iiu  
poco un nrmonia.paA -••tar habitándola,y-la vecim
d e c ir  a l uso  á q u e  o8t i d ea lin ad a .

No el animo dolos ¡.finantes el inmiscuir-;» Isn las-cuos- 
tiones oclesiá'ticaaÉvero.va llena la medida basta v e rte rse , 
vu.uven i vista háda s i Excelencia, oxpoui- -mlolo#tu*quejas 

. . s u e r i  r. U . p o r  respei s a \  ¡;. d es, 
hechos. pori|ue r pupila c msigúárjos, j-morquo, romo cris* ia- 
ii. -, tien en  mas caridad  q u e  la persona q u e  mollea e s ta  sbn- cilla Instancia . . • V ' M

Sé también qne eltdoan de esa catedral ha pedido 
informes de ese cura al arciprestu do Alcázar, y como 
éste es pariente, no sé si suyo ó del Sr. J3o%hí ex-al- 
caldc d ■ Madrid, por enyos intereses electorales tra­
bajando ahí qne los haya dado excelentes, y qne el 
deán, canónigo de caballería, esté lmy á partir nn 
piñou con el Morales.

V sabiondo todó eso. calcule usted con cuanto gus­
to sabria que habia usted atendido la petición de los 
desventurados vecinos del Bonillo, trasladando al tal 
Morales á otro distrito donde la política no influyera 
tanto en su natural, ya do suyo revoltoso, como ten­
dré ocasión do. ir demostrando á usted.

Ovo tú, clérigo de San Ildefonso que mascullas la 
misa do once á diario: ¿(anta hambre tienes, que en 
diez minutos te la engulles? ¿Están los líeles on el 
templo, ó en el café Habanero de tu predilección?

A decir la misa como se debe, ó vamos á quedar 
mal. Si te molesta almorzar tarde, haber tomado otro 
oflcio, ó celebrar más temprano.

¿Bebes tú aguardiente y lüs tres amas también, her­
moso presbítero'do San Martin de Jubia? ¿Si? I’ues 
no ataqiv s desde el púlpito á los 'jornaleros que to­
man una copita por la mañana; y si lo haces, quo sea 
en nombre do la higiene v no do la religión.

Porque ya sabrás que Noó, el predilecto del Señor, 
fné el inventor de las jumeras.;

A un cura valenciano lo han largado un timo.
Por la golosinado encargarse de repartir-entre los 

pobres -11.000 duros en la forma que le dictara su-coii- 
ciejiciu, es decir, cómo y cumulo lo diese la gana, le 
pescaron dos conservadores 7.000 rcab

lia codicia rompe ol saco y des coso el bolsillo del 
cura.

Un párroco del valle de Quiroga ha sido procesado 
por el ¡nocente delito do-falsificacion en los libros del 
registro parroquia!.

¿Cómo lo explicará á Dios ese acto piadoso cuando 
se ponga al habla con él pollas mañanas?

¿Tienes tú algo quo ver, Caranoche, pre&biterúide do 
Ronda, en el decomiso de la partida de aceite que hace 
pocos dias veriücaron on esa los vigilantes de con­
sumos?

Porque ha llegado á m¡8 oídos cierto ron rtin...

¿Qué ha ocurrido en Alberiqne entre dos parrogui- 
dennos, una jóven y un boticario?

Si algún vecino quiero aclararme esto, se lo agra­
decen'' mucho en nombro ¿de qué diré yo? en nombro 
de la moral.

¿Quién es aquel que va entre dos guardias de órden 
público? ¿Algún timador? ¡ Algún ratero? j

No, sino un presbítero llamado don .1. IV. (i., autor 
de la estafa do que fue victima el Sr. Hernández Ale­
jandro.

¡Desdichada clase! ¿Qué seria do ella si yo no me 
dedicase á moralizarla?

En el próximo Suplemento daré detalles del su­
ceso.

PALOS Y PEDRADAS

El Sr. Gutiérrez, denunciado hace dias como cóm- . 
plice en la terrible conspiración de los gorros frigios ¡ 
y los retratos del Sr. Pí, y puesto en libertad por ol 
juez que entiende en osa causa, ha sido victima de . 
un nuevo atropello por parto de los colosos servidores i 
del salvador de la sociedad.

Los sabuesos del conde de Xiquona, queriendo en- ¡ 
mondar la plana al juez que le declaró inocente, re- 
dujéronle nuetamente á prisión, y esposado le con­
dujeron por las callos iriis céntricas al gobierno civil, 
donde lo tuvieron seis horas en un húmedo sótano.

Es claro qtie el juez volvió á ponerlo en libertad en 
cnanto se enteró del suceso; pero los caballeros poli­
zontes. á quienes ningún correctivo se impone por 
tales demasías, es posible que repitan su hazaña.

Positivamente so estim as seguro en los inviola­
bles dominios de Melgares y el Bizco, que en estos 
de los guardadores del órden.• ** *

Amigos del Tomolloso: siento decirles que es per­
fectamente inútil cuanto hagan por matar la influen­
cia avasalladora y fatal del caciquc-boticario-alcalde.

Solo existe hoy una manera de reventarlo, y es 
votar en contra del candidato ministerial que él apo­
ya. sin dejarse engañar por sus promesas ni intimi­
dar por sus amenazas.

Cnanto á mañana... cuanto á mañana, no tendrían 
ustedes ni nociones de dignidad, si permitieran qne. 
levantase la cabeza.

En el próximo Suplemento diré algo de ese curan« 
filio  contrahecho qne le sirve ahora de espol’

Kl Pabellón Racional propone á los reyes d

oq u e .

A t e
ltc

vñr parto) .dedicar al remedio de la miseria pública 
los miles Jg duros que van á emplear en oir cuatro 

Patti.
cia! ¡Aunque no conociera á esas gen- 
ian -i te todos los pobres de Madrid se 

hambre, a trueque de exhibir en una de

in-
gorgor

¡Qa<
ti-s! Consen 
murieran di 
esas tiestas brillantes os melgar escámente.

lia comisión provincial de Granada ha obsequiado 
al gobernador civil con butacas, alfombras y colgadu­
ras, por valor de sesenta mil reales.

¿No están las butacas construidas con huesos de 
jornalero, las alfombras con pelo de obrera y las col­
gaduras con pieles de niños?

Pues no resulta de circunstancias el regalo.

En ia suma de la lista de suscricion para las victi­
mas de los terremotos abierta en Cáceres. aparecen 
4.209 pesetas G3 céntimos de menos, sin que hasta 
ahora las excitaciones de los periódicos, especialmen­
te de El Cantón Estremeño, de Plasencia, hayan lo­
grado que se ponga en claro si fué equivocación ó ir­
regularidad.

Tratándose de conservadores, estoy por afirmar 
desde luego que fué lo último.

*  *
Como iba á misa á San Ginés, no tuvieron sus pa­

dres inconveniente en que la niña de quince años sa­
liera con la criada. ¿Quién dnda de un ángel que se 
levanta pensando en visitar al Señor en su templo?

Ahora me voy explicando por qué el catolicismo 
tiene adeptos todavía: por las facilidades que presta 
para todo lo que cae dentro del Código penal.

***
El Punch, célebre periódico satírico de Londres, ha 

publicado una caricatura repfeséíifando á los cuatro 
jefes socialistas que tomaron parto en los sucesos de 
aquella capital, colgados de una entena y con la cuer­
da u 1 cuello.

varias voces se me ocurrió poner pendientes do 
una horca á los últimos ministros clericales, y no me 
atreví.

Para estas cosas no hay como los conservadores, 
de cualquier época ó país.

***
•Siguen los monárquicos anunciando la guerra civil 

para cuando triunfo la república.
¿Y qué dirían osos asusta-chiquillos, al saber que 

los republicanos tendríamos un gran disgusto si los 
carlistas no se ecliaran inmediatamente al campo?

¿Que cómo se .entiende esto? Pues entendiéndolo. 
Ya lo explicaremos algún dia.

■***
En poco más de una semana lian sido tres señoras 

casadas sorprendidas por sus maridos en gatuperios 
do color villa, digo, verde.

¿A que las tres guardaban on sus devocionarios cé­
dulas de comunión? Maravilla ver lo que se u n  re­
generando las costumbres, desde que el espíritu reli­
gioso ha vuelto á pelechar.

*** ; - s
El alcalde y el juez municipal de Sedella han co­

metido tranquilárnoste un asesinato, disparando á la 
victima el último tiro en présatela de la guardia civil.

Contarán con la impunidad, con escaparse, ó con el 
indulto, cuando so han atrevido á hacerlo pública­
mente. Esto do las elecciones se presta á tantas in­
moralidades...

** *Todavía quedan en la cárcel seis ó siete presos de 
los que entraron cuando la terriblo conspiración de 
las bayonetas mohosas y los gorros delatores.

8i el juez quo entiende en la causa los pusiera pron­
to en libertad, fama de justo alcanzarla.

** ■*
Dice nn periódico de Teruel, que ol cura Santacruz 

so entretiene en visitar los pueblos de aquella provin­
cia, no se sabe con qué objeto.

¿Pero qué? ¿Han indultado á ese bandido? Y  si no 
lo han indultado, ¿en qué piensan ios jueces y la guar­
dia civil?

A isónos que altas v poderosas influencias...
" ** *

El amor de Dios y El dulce nombre de .Varía se ti­
tulan dos habaneras que los carlistas han tocado y 
bailado en Barcelona.

Hace mucho tiempo que el género bufo se ha in­
troducido en el catolicismo. Por eso no me extraña.

* *
Un cabo de la Guardia civil ha muerto en Lugo á 

causa de una tuerte reprensión.

Atendiendo siempre á dejar bien puesta la subordi­
nación, como dicen las sábias ordenanzas, pueden 

- darse fácilmente muchos casos de estos.
I

El duque do Sevilla, Borbon de apellido, ostá en la 
Cárcel-Modelo, aguardando salir para el presidio do 

; Santoña: lleva oche años do condena.
¿A que lio los cumple?

*  ,* •
La plaza do^verdugo de Vallndolid está vacante.

I Asesinos de Olot, á ella. Si no se os anticipan los 
conservadores que emularon el año pasado vuestras 

' criminales hazañas eu la Puerta del Sol y en los mu- 
{ ros de Gerona. •
I : **»

El Sr. Iliafiez, director del Instituto geográfico, co- 
j ’lradel Estado por varios conceptos, 220.000 reales 

anuales.
Que le hablen á ese de reformas sociales, y con se­

guridad contesta quo estamos en el mejor de los 
mundos posible.

Ha sido descubierta una sociedad de timadores en 
Barcelona.

Desde que en Noviembre dejaron el poder, lo dije: 
«á Dios van á dejar sin capa.»

«
* *El gobierno ha reconocido á Inglaterra los mismos 

derechos que á Alemania on las Carolinas.
¡Cómo si fueran ya nuestras! Bromistas como ellos 

solos son estos monárquicos.
* *Tres abastecedores de carne de muía han sido me- 

tidos en chirona.
Los condenaba á no comer en un año otra carne. 

Eso sí; después de bien podrida.
*»

Ruda guerra hace el gobierno á los candidatos ro- 
meristas.

Ordenes de su nmo, señor, y árbitro, el bizco per- 
chelero.

*£ *
Faga do 88.000 duros en Salamanca.
El conservador no lia sido habido.

LIBROS RECIBIDOS
Cuentos y sucedidos, por Ensebio Blasco. Francisco Buenov 

compama, editores, Montara, Is, :|", y principales librerías.
Precio: dos poseías.

Tiene, como todo lo que escribe Blasco, gran valor literario, 
y lleva ademas el libro un ingenioso y elegante prólogo de Ma­
riano Cavia.

—Pipó. Colección de cuentos, por Clarín ¡Leopol 'o A la s ) .  Ma- 
dri i, librería de Fernando Fe. Carrera de San Jerónimo, ¿ Pre­
cio: cuatro pesetas. Contiene los titulados Amor E. Eurho Mientierro. Un doro mentó, Arectíta, Et hombre de tos eitrenos. fias dos r¡ijas, U lístame ule, Zurita.

Son proolosos, y están escritos con la soltura de estilo y el 
donaire que acostumbra el renombrado critico.

—I). Juan do Morales y Serrano, secretario del llanco de Es-
Sañn, bu tenido la atención de enviarnos dos ojemplares de la 
lemoria leída en la junta cunera! de accionistas, comprensiva 

de las operaciones efectuadas por ol mismo durante el año úl­
timo de It̂ ió.

ADVERTENCIA

Rogamos á las personas que nos han hecho pe­
didos del ya famoso y popular libro La Religión 
a l alcance tic lodos, de don R. H. Ibarreta'. que 
aguarden unos dias, pues está ya al terminarse 
una nueva tirada de diez m il ejemplares, é inme­
diatamente se les servirán.

LIBRO NUEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

LO NO DEBE DECIRSE p o r  J o a e  NR-Precio: * pesetas.

! A  P IQ U E T A  P° r J o a é  Nakon8 — T e r r e r a  edición.—Precio: iv.líesela.

A N U N C I O

A N U A R I O  D E !, COM ERCIO
DE ft ISDDSTlIJ, DE U IJCISTUTUtl t DE U IDMIMSTRICIOS 

ó Directorio de las 400.000 señas
DE ESPAÑA, Ur.TRAMAIt, ESTADOS II18PAXO-AMBRICAXOS

Y PORTUOAI.
B A IL LY -B A ILL IE R E

Con anuncios y referencias al Coinorcio é Industria 
Nacional y Extranjera.

1886
Un taino oncartonado en teja de más de J.óOO páginas. '**' 

Precio en España: 20 pesetas.

Obra útil i  indispensable para todos.—Evita pérdida de liem¡ o  —  
Tesoro para la propaganda comercial *  inda i tria!.— Ene lil.ro
del 
Us i

Umprg en el bufe e de •oda perst 
ran si

So veiule en la librería de P. Cárlos BAII.I.Y-BAILI.U’RE, 
Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y  en las principales li­
brerías de España.

MADRID —Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
Ayuntamiento de Madrid




